nisano:  con  fecha  13  de  septiomWc  del  nño  proxi- 
nio  pasado,  recibí  un  anónimo  de  U,  lleno  de  insulto^ 
y  táleedades,  en  conteslarion  á  mi  manifiesto  de  5. 
<\f'  a£;óí*to  próximo  anterior,  qne  contiene  v<;rdade3 
inconeiLsaíí,  y  refiere  hechos  púbücos  y  constantes  en 
los  ex[)etiientes  á  que  en  el  me  ren}ifo.  Sin  perder 
momento,  toni»'  ia  pluma  y  di  en  24  del  mismo  mes 
de  septiembre,  mas  ostensión  á  lo^  parti^u'ares  á  qu(í  se 
contrae  mi  r(  ferido  manifiesto,  haciendo  de  paso  algunas 
reflecciones  que  presentaron  al  púbüco,  mas  percep-' 
tibie  la  verdad  de  mis  aserciones,  sin  qne  me  arre» 
flrase  el  temor  que  U.  jusgo  podría  yo  tener,  de  entrar 
en  paralelo  con  e!  Presbitero  José  Matias  Deloado, 
á  qui-n  ü.  Uairia  obispo,  y  yo  no  le  tengo  ni  en  el 
conce])to  de  párroco.  Desde  entonces:  esto  es,  desde 
la  fecha  de  mi  contestficion,  he  estado  esperando  con 
impnciencia  la  de  U.  para  continuar  nuestra  cores- 
pondencia,  por  que  me  he  propuesto  no  privarme  de 
ella,  y  es  dA  última  y  final  voluntad,  que  los  impre- 
^or.^s  de  Guatemala,  sean  tnis  únicos  herederos,  de 
lo  poco  que  U.  y  sus  compañeros  me  dejaron  en  la 
época  de  los  abances;  (a)  bien  que  estos  gastos  serón 
ínterin  liega  la  imprenta  que  esperamos,  6  en  su  dialecto 

(a)  Con  este  titulo,  me  siibastdron  mis  libros  y  los  mueiíli  s  de 
mi  casa.  Lo  mismo  hicieron  ron  los  CC.  Juan  \'^iteri,  ftlaniirl  Nova- 
les, Bfriiardo  Castro  y  otros  vaiúos,  por  que  suponían  que  enimos 
enemigos  de!  sistema,  cuando  aun  no  se  había  adoptado  niM^uno  y 
eramos  todos,  por  consiguiente,  libres  para  opinar  por  esta  ó  aquella 
especie  de  gobierno  con  aquel  mismo  título  ó  jjretesto.  saq'ii>aronj 
aniquilaron,  destru\eron  y  aun  incendiaron,  la  Hacienda  del  Espinal 
del  C.  Mariano  Duran,  la  d  Ramirez  de  la  casa  de  Avcinena,  la 
de  la  Concepción  del  Dr.  Manuel  Antonio  Moüna,  la  ChiuHMa  d«l 
pr<  sbitero  Francisco  Kstv'vm  l.opez,  la  de  rtlajjilapa  del  C  Juan  :!M¡- 
guel  líustamante  la  de  Sapotitan  de  la  Ciudadana  Juana  Un^jo,  y  ue 
dig.i  mas  por  que  estu  ñuta  sería  mas  larga  que  lo  principal  de  ou 
papel. 
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se  pone,  el  fondo  público  que  hemos  proyectado,  i#fS 
i\ue  de  el  se  costclie  la  impresión  de  todus  los  pa})cles 
que  se  escriban, refutando  los  errores  Balvadorcñoí!, 
ó  vindicando  los  insultos  que  UÍJ.  hacen  á  Dios,  k 
su    Iglesia,  y    á   sns  legílÍ!nos   pastores. 

Por  último,  y  al  cabo  de  tres  meses,  he  recibido 
con  sing-nlar  complacencia,  otro  anónimo  impr<;sD  en 
esa  Ciudafl  con  fecha  de  1."  de  octubre,  cuyo  a«itor 
«e  supone  de  Guatemala,  y  nadie  duda  que  lo  es  ÜU 
mistno,  y  que  su  cobardía  le  sugerió  el  arbitrio  de 
hacer  este  ag^ravio  fb)  a  dicdia  Ciudad  para  libera 
tarse  de  la  pena  que  se  Ip  seguiría  si  hubiera  tenido 
valor  de  maniíestarnie  su  nond>re,  que  íue  una  de 
las  condiciones  que  le  puse  en  mi  cuiitesíacion,  pues 
mucho  se  contiene  la  pluma,  quando  se  ignora  la 
persona  á  quien  se  escribe.  Por  este  motivo  no  me 
estendí  en  ella  como  des<íaba,  y  fué  de  intento  con-f 
sevida  en  tcrininos  arto  groceros,  por  que  así  la  exi- 
gía su  anónimo  y  la  consideración  de  (jue  se  dirigía 
á  U.  paisano  mió,  que  tanta?  veces  hr  deinosírado 
que  no  entiende  otro  lenguage.  No  dudando,  {V'es-, 
que  U.  mismo  es  el  autor  del  último  anónimo,  ú  U, 
me  dirijo  y  por  su  medio  hablaré  con  algmios  de  su 
farza. 

U.  después  de  hacer  un  gran  elogio  de  su  último 
anónimo,  y  de  deprimir  vni  contestación,  asegura  que 
yo  no  he  sido  mas  (jue  un  simple  firmautc  dando  ^ 
entender  con  bastante  claridad  que  todo  quanto  hé 
escrito  es  obra  del  sabio  prelado  Diocesano.  Mil  gra- 
cias, paisano,  por  la  honra  (|ue  U.  me  hace  sin  que- 
rer;   pues  le   confieso   ingenuamente     que    desde  que 

(b)  Yo  lo  teneo  por  tal  por  que  no  es  decoroso  á  Gimtenvala  cl 
supfm.T  que  algimo  de  sus  rliistnidos  habitantes-,  pudiese  tener  la  in- 
sensatez de  dar  á  luz  tui  papel  tan  simple,  oomo  oioidáx  y  acieedor 
al  mas  alto  desprecio  por  cualipiier  aspeeto  qué  se  considere»  Bioa 
Jo  conoció  asi  su  autor   cuando  tuvo  vergüenza  de   suocribirlo. 
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la  obüíifRcíon,  qno  tCTi?To  ríe  desengañar  á  esos  rnis 
aiíindo.s  íeügroses  me  liiso  tomar  la  {iluma,  la  ])rimerqi 
y  seiniiida  vez  en  los  [)ueblos  int'eiliccs  de  Atesca- 
todpa  y  Yupiltepenue  áa  la  p;irro(ji!Ía  de  jiitiapa  y  las 
posteriores,  va  en  este  y  ya  en  (fuateniala  en  inn- 
gunaj  he  tenido  libros  ni  el  tiempo  necesario  para 
eonsdltar  con  mis  amigos,  Sin  embargo  mis  borrone^ 
han  salido  á  biz  con  el  objeto  de  que  fnesen  uu 
público  testimonio  de  que  no  estoy  ade!K;rido  á  esc 
sisma  escandaloso,  cubriéndose  en  todo  el  tiempo  que 
ha  mediado  un  justo  rubor  por  (jue  lian  corrido  enírq 
el  [)ueb!o  ilustre  de  Guatemala  han  volado  á  I\lé.\¡(íq 
al  Perú,  al  Chile,  y  Kuenos-Ayres,  se  han  dirigido» 
a  España,  ú  Francia,  á  Londres,  y  finalmente  han 
llegado  H  Roma  en  unión  de  otros  papeles  que  haa 
dado  á  luz  los  sabios  y  eruditos  ecclesiasticos  que  cir 
to  en  mi  anterior  contestación-  Por  todo  esto,  repito, 
que  he  estado  avergtjnzado;  y  sí  yo  considerara  que 
Ú  tenía  voto  en  la  materia,  le  daría  en  verdad,  las 
g^racias,  porque  asegurando,  como  asegura  U.  que  to- 
*  dos  inis  escritos  lian  sido  dictados  por  el  Padre  Ar- 
Zfvbiispo,  cuya  sabiduría  es  tan  notoria,  tendría  su  acer- 
cion  inlundada,  como  una  prueba  (hi  (jue  no  son  taa 
despreciables  como  los  conceptúa  mi  anior  propio.  Mas? 
fii  U.  insiste  en  ariuella  persuacion,  desde  luego  le 
acomodare  á  mi  escribiente  para  (\ue  se  desengañe: 
le  pagare  muy  bien  y*; le  aseguro  desde  ahora  que  no 
le  faltara  que  escribir  mientras  el  padre  Delgado  in- 
sista en  ser   obispo. 

Pero  ít  todo  esto,  paisano,  U.  no  se  ha  atrevido 
á  desnientirme.  llú  desaogado  solamente  su  cólera 
jnjuriandosne  como  há  querido  y  del  modo  que  le  Im 
dado  la  gana;  pero  no  ha  dicho  hasta  ahora  lo,  quej 
dice  el  Presbítero  Zfddaña:  ese  ente  que  nada  slgni- 
iica;  es  fahii  por  esta  6-  la  otra  razón.  Por  consigni- 
Giite   el  público  que  vé  sus  injurias. y  que  advierte  que 
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U.  no  opone  cosa  alafima  en  contrarío,  no  ha  neeesU 
tado  de  otra  prueba  para  tener  por  cierto  quaiito  eons 
tienen  mis  dos  referidos  papeles  de  5.  de  Agosto  y 
24.   de  Septiembre. 

Si  á  mí  me  tocara  hacer  la  apología  de  las  vir-? 
tildes  políticas  y  morales  de  mi  difunto  sr.  padre:  si 
viniera  al  caso  referir  la  época,  el  motivo  y  las  eir-i 
cunsíítancias  de  su  gloriosa  muerte,  premeditada  pon* 
muchos  de  UU.  y  executada  por  un  acesino  mandado 
al  efecto,  ten(h-ía  muciio  honor  en  el  concepto  de  loa 
hombres  de  juicio,  y  quizá  desde  entonces  probaría 
que  está  irregular  ese  speudo  obispo;  pero  no  qui- 
ero tocar  las  cicatrices  de  una  herida  que  ir.e  fué  tan 
sensible  y  que  solamente  los  cristianos  principios  que 
desde  mí  infancia  me  inspiró  pudieron  havernie  hecho, 
no  solo  perdonar  un  agravio  semejante,  sino  pedir  de 
oficio,  se  declare  en  favor  del  agresor  la  gracia  del 
indulto  Registrenáe  los  autos;  y  se  encontrará  agre- 
gada (c)  ésta  petición,  que  no  tubo  efecto  por  que 
el  delito,  según  estaba  comprovado,  nevera  compren- 
dido ó  estaba  eceptuado  en  la  gracia  referida;  pera 
como  á  poco  empesó  aquel  desorden  escadaloso,  ea 
él  qual  vimos  aplaudir  los  vicios  y  vituperar  las  vir-* 
tudes;  perseguir,  confiscar,  encaicelar  y  aun  dester-* 
rar  á  los  hombres  de  bien,  al  paso  que  el  ladrón,  ei 
homicida  &.  eran  elevados  á  la  pocesion  de  los  me- 
jores empleos;  y  así  es  que  aquel  hombre  ingrato,  por 
el  azesinato  que  perpetro  en  la  persona  pacífica  de  mt 
sr.  padre,  tubo  mérito  doble  para  que  se  le  conside-: 
rase  como  tino  de  los  mas  patriotas  y  se  le  preíni- 
ara   con  el  grado  de  capiían. 

Es  verdad  (\ue  mi  respetable  Prelado,  y  dignísi- 
mo amo,  fué  mi  conocido  bienhechor  compadecido 
de  mi  huerfandad  me  recoció  en  su  Polacio,  me  hizo 
su  familia,  su  secretario  y  me  dispeiisó  favores  que 
Jamás  podré  merecer  ni  agradecer  pomo  debo.  JXo.e» 


H^l^os  ver^a^cL  que.  1q.  amo  tiernaraejitcí,  ^ne  je  sery4 
c^n  empeño  y  fidelidatl:  que  le  he  sido  .y  fe  seré  con^ 
eecuente  batata  morir.  Y  ¿á  quien  há  agraviado  la  rec- 
titud de  mi  Prelado  por  íavoreceriDe?  salgan  ú  luz  I03 
párroco-s  beneiuéritoíi  á  quienes  U.  dice  que  perjudií 
qX).  qiianto  hizo:  quanto  practicó  en  mi  favor,  en  con- 
currencia de  otros,,  fué  arreglado  á  la  justicia;  y  sí 
no  cite  en  que  casos  ha  faltado  á  ella.  No  será  ü, 
capaz  de  señalar  un  ápice  que  no  esté  en  el  orden 
de  la  justicia  di^íribMtiva;  y  en  lo  que  e*  de  pura  gra- 
cia ¿será.  U.  tan  insensato,  tan  estúpido,  tan  necio, 
tan  tonto,  en  buen  castellano  que  le  quiera  cuartar 
^u  libertad?  solamente  U.  y  sus  compañeros,  acos- 
tuiíibrados  á  solo  perjudicar,  pueden  zatirizar  la  be- 
nciicencia  que  no  solo  conmigo,  sino  con  muchos,  ha 
exerciíado  un  Prelado  que  por  todas  sus  relevantes 
prendas  y,  circunstancias,  es  nno  de  los  muy  pocos  que 
La  t^^ido  Guatemala  y  cuyo  nombre  se  pronuncia 
con  respeto  en  todas  las  naciones,  y  entre  hombre^ 
gue  conocen  $,u  mérito  aprecian  y  veneran  sus  vir- 
íudes.  Sin  embargo  no  he  escrito  antes,  no  escribo 
ahora,  ni  escribiré .  jamás  por  captarle  la  voluntar!:  lo 
he  ., hecho,  solamente  porque  estoy  intimamente  pene- 
V'íido;  de  las  razones  canónicas  que  asisten  para  te-? 
uer  por  nulos  y  cismáticos  los  procedimientos  de  ese 
congreso  particular,  con  respecto  á  la  erección  de  Igle- 
sia,, elección  y  pocesion  de  ese  intruso.  8i  mi  Pre- 
lado, hubiera  concentido  ó  convenido  en  estos  escan- 
dalosos atentados,  yo  que  le  ^mo  como  he  dicho,  y 
que  le  respeto  como  el  que  mas:  yo  (pie  le  vivo  tan 
sumamente  agraflecido,  yo  sería  el  primero  en  nesgar- 
le mi  obediencia,  considerándole  com|)rendido  en  el 
mismo  cisma,  y  por  consiguiente  privado  (iel  exerci- 
cio  de  la  jurisdicción  eccJesiástica,  que  exerce  tan  sa- 
via y  dignamente,^  Tam¡)oco  me  ha  movido  á  escrir 
3jir,  el  úiterés  de  que  me  dé  otro  curato.    Estoy  en 


posesión  del  de  esa  ¿iutlád,  y  no  pretendo  optar  ófríí^ 
mientras  no  logre  que  esos  mis  fe!ii.n-eses  se  desen-" 
gañen  plenanaente,  advirtiendo  qiial  de  sus  dos  párroco» 
les  desea  su  ver(!adera  felicidad. 

Una  meselatica  de  disparates  sin  orden  ni  con- 
ceccion  es  todo  sit  'despreciable  papel.  En  quanto  se 
dirige  á  mí.  toca  sin  venir  al  caso,  al  Venerable  ca- 
bildo ecclesiastico,  al  ciertamente  benemérito  párro- 
co de  Cojutepeque,  Leonsio  Dominguez,  y  por  últi- 
mo comete  el  alentado  de  insultar  al  respetable  Pre- 
lado. Yo  le  luibjera  hecho,,  él  desprecio  que  merese 
íí'  solamente  so  hubiera  dirigido  a  mí;  y  mas  qiian- 
do  rcadvcitido  comete  segunda  vez  la  vajeza  de  ncy 
ijianiíestarme  su  nombre;  ]!ero  insulta,  zatirisa  y  ca- 
lumnia groceramentc   al  Prelado,  y  es   menester  vin- 

íhistres  '(jiíaíelT)~áTf^cós:  de  ese  suelo  quieren 
persuaííjrnos  los  sVilvad.oreños  que  ha  salido  el  pa- 
pel á  que  se' contrahe  este  en  contestación  (á)  Los 
que  conocen  vuestras  luces,  vuestra  moderación,  y  el 
respeto  que  tenéis  a,  vuestro^  legítimos  Pastorea,  no* 
lo  creerán;  pero  los  qué  no  os  conocen  ;  íjue  con- 
cej)to  se  formarán  de  vuestro  juicio  de  vuestra  ilus- 
tración ?  Sídid,  pues,  con  la  es|)ada  desembainada 
por    medio  de  la  imprenta,  y  vindicad  vuestro  honor. 

Y  vosotros  pueblos  piadosos,  desgraciadamente 
comprendidos  en  ese  cisma,  habrid  los  ojos  y  no  os 
d<Meis  encniuar.     Traed    a,  la  vista  quanto    se    Ita  es- 

crito  sobre  e!  asunto  dé  ooispádo  y  advertiréis  el  error 
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(d)  D<'1  niisnjo  modo  quieren  estos  necios  prrs¡iatliriios,  que  los 
Vino  (li'l  Pueblo  de  lJsuIiit¡in,  aquel  otro  aiióiiiino  que  corre  en  una 
cuiirtübi  y  esto  mmiif'estando  ios  deseos  qno  tienen  de  que  no  exista 
rl  Piídre  Ar7,oI)ispo.  Ya  saldrá  otro  concevido  en  los  niisn)os  tér- 
íninos,  haciendo  relarion  de  otros  cismáticos,  acuso  menos  criniina- 
4ó''s  que  Delüado  y  Cañas,  que  han  sido  s«i(;.eranieute  castigados  poc 
Geíe   supreino   de  ,1a   Iglesia. 
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y  el  engaño  de  'Psqs  qtie  quieren  conduciros  al  in- 
íierno  en  el  carro  de  su  ambición.  Para  lograrlo  os 
pintan  á  nuestro  ienítinso  Fa^iti/r,  que  lo  es  el  Padre 
Arzol)isp<)  de  Guatemala,  con  los  nías  negros  colo- 
res. Dicen  que  ahuífci  fh  las  cccriivrus  y  Santos 
Fudrcs,  predica tt do  en  pro  y  en  contra,^  en,  las  tpo-' 
cas  de  la  publicación  y  abolición  de  la  Constitución 
Espolióla.  En  la  muerte  de  h>s  héroes  31orflos,  Jdalgo 
y  líJina.  En  la  elevación  de  int logros  de  la  Modre 
^\vcsa  y  ....  ya  no  digo  mas  jior  (¡ue  me  tioni-: 
Lia  la  mano  al  trasladar  unas  especies  tan  cscumla- 
Josas  como  implas. 

P.iysano:  otra  pluma  mas  diestra  que  la  mía, 
ha  de  hacer  algún  dia  la  apología  del  Padre  Arzo- 
biispp.  Corren,  en  mui.'hos  papeles,  algunos  <>logi(js  á 
que  justamente  se  ha  hecho  acreedor,  ])or  su  vir- 
tud, literatura,  prudencia  &c.  écc.  Léalos  y  sef)ultese 
para  siempre,  si  es  que  le  ha  quedado  algún  rasgo 
de  vergüenza. 

I  PaysanoUi¿  Que  entiende  U.  por  abuso?  ¿lia 
visto  ;<iquiera  por  ul  forro  los  libros  que  contienen 
las  santas  escrituras?  ¿lía  ojeado  siquiera,  ú  alguno 
de  los  ¡Santos  Padres  ?  Si  supiera  U.  lo  que  es  abuso, 
conoc(;ria  los  muchos  qne  han  cometido  sus  doctorcB 
I>elgado  y  Cañas:  conocerla  el  que  comete  U.,  por 
^nedio  de  la.imprenta,  injuriando  á  su  Pastor  legítimo, 
á  (]uien  Dios,  en  las  sagradas  escrituras  que  U.  cita, 
le  manda  oir,  respetar  y  obedecer.  Si,  en  ellas  les 
dice  Dios  (i  sus  pastores;  (¡m."  el  que  los  despreciare, 
entienda  que  des¡)rccia  al  mismo  Dios.  Si  U,  supiera 
Jo  que  dicen  los  Santos  Padres,  estoy  seguro  (Je  que 
no  hubiera   tenido  parte   en  esc    cisma. 

Este  dignísimo,  cuerdo  y  sabio  Prelado,  quando 
ha  predicado  y  predica  ctin  la  frecuencia  que  acos- 
tumbra, no  abusa  de  las  Santas  escrituras,  de  los 
Padres  y  doctores    de  la    ígleaia.  Le,  ha   concedido 
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el  Criador,  particular  gracia  para  la  oratoria:  párfi 
traer  muy  al  colmo  los  pasages  de  la  <Saorada  Es- 
critura, no  en~  el  sentido  arbitrario  como  nuestro  Dré 
Cañas,  sino  eri  qiíe  le  dan  ios  sagrados  expositores,» 
Y  refiere,  co'ii  puntualidad,  las  sentencias  y  la  doc- 
trina sana  de  los  Santos  Padres,  No  lo  hace  asi  di- 
cho doctor,  ni  los  que  como  el  se  han  neciamente 
(empeñado,  en  íbm(?ntar  la  ambición  del  Padre  Del- 
gado. Refieren  pasages  de  las  Sagradas  escrituras^ 
sin  hacer  mención  de  lo  antecedente,  y  omitiendo  lo 
que  oigiie  para  (]ue  no  se  conosca  su  verdadero  sen* 
tido  citan  exposiciones  truncas,  doctrinas  de  tutores 
ya  conducidos  y  exponen  testos  adulterados;  todo  con 
el  fin  de    alucinar  á  los  incautos. 

^  .'  Pero  vamos  al  asunto:  ;  Por  que  le  hace  fuerza 
ei  que  haya  el  Prelado  predicado  cu  prv  y  en  contra 
"ác  la  carta  constitucional  EifpaTiola?  Quando  pre* 
cucó  en  favor,  presentaba  un  aspecto  muy  distinto, 
del  (jue  tenía  quando  se  abolió  y  predicó  contra 
ella.  Véanse  sino  los  decretos  que'suGcesÍTamente  fue- 
i^on  saliendo  de  áq^iei  congreso,  '  y  'se  advertirá  la 
razón  qne  tubo  para  reprobarla,  y  según  esto  ¿  eii 
dolido  está  la  contradicción  ?  Predicó  quando  las 
■revoluciones  de  los  años  de  once  y  catorce,  y  desde 
entonces  asegura  U.  que  se  declaró  enemigo  de  la 
independencia.  Paisano:  ijamus  se  ha  visto  descaro 
como  el  de  UU. !  Yo  quisiera  que  U.  me  preguntara 
el  plan  que  entonces  adoptaron,  y  el  sistema  que  se 
proponían  estrablecer.  Lo  fraguaron  es  verdad;  pero 
¿Que  plan?  un  plan  iniquo:  un  plan  de  carnicería  y 
(le  sangre:  un  plan  de  mejorar  de  fortuna  disfrutan- 
do de  los  empleos  y  apropiándose  de  los  bienes,  de 
'los  vecinos  honrados  de  esa  ciudad:  ¡  Atentados  con- 
tra Dios  y  sus  Santos  fueron  log  únicos  efectos  que 
entonces  se  experimentaron.  Eufesa  ciudad  se  vieron 
áos  mayores  desordenes:   en  Cojutepeque,  llegaron  al 
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extremo  de  profanar  e\  Santuario  y  de  itintilar  las 
Imagtínes:  en  Zacatccoluca,  Santiago  Nunualeo,  en 
üsulutan,  en  Chalatenango  y  en  otros  varios  pueblos. 
cx[;er¡me.itaron  las  autoijilades  lus  nías  groceros  in- 
eulioá.  E<iuivocan(io  la  libertad  natural  ()ne  tienen 
Jos  brutos,  con  la  civil  que  es  pr()j)ia  de  ¡os  hom- 
bres, apetecían  ¡ndej)endersie  de  Dios  y  no  de  la  do- 
piinacio/i  Española.  En  una  palabra:  trastornado  todo 
^1  órvlen,  tod<^)s  mandaban  y  nadie  obedecía.  Y  en 
este  estado  ¿podría  el  Pastor  ver  con  indiferencia 
tantos  males  ?  Preveya  el  funesto  resultado  cjue  hu- 
bieran tenido  en  el  orden  político  y  moral.  Preveya 
la  tracendencia  ([Ue  iban  .'i  tener  en  la  Religión  cris- 
tiana, sobre  cuya  observancia  debe  vigilar  continua-^' 
nienie;  y  asi  ¿que  estraño  es  que  exultase  su  vo2S 
y  que  manifestase  á  su  grey  los  peligros  a  que  estaba 
^«puesta?  ¿que  ¡a  exórtasen  á  la  paz,  que  la  mani- 
festase el  orden  de  que  se  había  extraviado  y  que 
la  hiciese  presente  la  obligación  que  tenemos  todos» 
de  obedecer  á»las  autoridades  legitimamente  constitui- 
das r«  ¿  (jue  otra  cosa  hace  ahora  en  el  actual  siste- 
ma que  nos  rige  ?  ¿  en  c]ue  le  ha  contrariado  ?  ¿  que 
oposición  ha  manifestado  H  sus  leyes  y  decretos  ?  ¿no 
juró  la  independencia,  la  constitución  federal  y  la  del 
estado  r  Aun  quando  en  estos  actos  se  ha  visto, 
escandalosamente,  pcKspuetta  su  resj)etable  dignidad 
¿ha  reclamado,  siquiera,  las  justas  consideraciones  y 
preíerencias  (jue  debe  tener  como  Prelado  y  pastor 
de  esta  grey,  y  como  Metro[>olitano  de  toda  esta  Re¡>ú- 
blica  ?  Una  sola  [)alabra  no  ha  salido  desús  labios. 
¿  Por  qué  pues  tiene  U,  el  atrevimiento  de  asegurar 
que  desde  el  año  de  once  se  declaró  enemigo  de  la 
independencia?  Ya  he  insinuado  qual  fuó  entonces  el 
plan  qu(;  \J\].  se  pro¡)Usieri'n.  Y  t¡ué  ¿  no  serias  para 
siempre  desgraciados,  jjueblos  Centro-Americanos,  si 
¿n  el  actual  «istema,  se   hubieran  adoptado   aqueilc^ 


principios?  ¿  (\ue  felicitar!  pocíias   esperar  ?  j  con  f\u6 
fteguridad  podrías  contar  qü.'isido,  en  aquel  caso,  ^ubriV' 
fiaría    solajneiite   la  ambición,  la  venganza,   el  inítTcá 
y  oíraB  pasiones  aun  tooiavia   masí  vergonzosas  ?  Acaso- 
rgn'oráiís,   pueblos    aaiados,  que  el  principio  de  aquella 
revolución,   fué    el  recentimiento  que  contrajo  el  Padre 
Del^;a(lo    con    Don   Gregorio  Catstricioücs,  por  haberle 
negado  este  una    hija    suya   para  que    se  casn>:e    con 
un   hermano    de  aquel    Aun    eii  la  época  presente  en 
<jue   tanto  se  glorian  de  haber  sido  los  primeros  inde- 
pendientes y  de  8er  ahora  los  sostenedores  de   nuestra 
libertad,  ?<jue  han  sido  esos  [)retendidos  eróos?    deí-id- 
rne  j   no  les  ha     movido    su    propio   interés?  ;  no    les 
lia    estimulado  el    decéo  rnsasiable  exaltarse  sobre  iaí? 
ruinas  de   sus  propios  hermanos?;  Ah/  no  han  podido, 
por  mas  que  han  querido,   dicimular  la  venganza    mas. 
negra    que   han   tomado    con     color    de     p  itrjoíitimo, 
do   todos  aquellos  de    quienes  presumen    haber    reci- 
bido   al¡Tun    agravio  en  el  antiguo  sistema.  ••» 
■ "     ¡Desgraciados  pueblos   del  Estadt^de!  f^alvador!.^ 
Abrid   los  ojos,    y  ved:     que  para  saciar  sus  paíéanes 
y  engrozar  sus  volsas,  os  empeñan  y    derraman   vues- 
tra sangre,    esos  quese  llaman   patrií)tas.  A     esepcion 
de    los    ce.  Manuel  José    Arze  y  Mariano    B^iguaga. 
(é)  que  desde  entonces  querian  la  independencia   por 
los  medios  que  ahora  la  hemos  conseguido,  los  demás 
no    aspiraban    á   otra  cosa  que    á    buscar    su      subsis- 
tencia.  El   tiempo  prosoute  es  el  mejor  testigo.  Este,  aJ 
ós  está  manifestando  en  que  manos  están  los  en] pieos  "  ^ 

fe )  Soy  ingenuo  y  debo  confesar:  que  !as  dos  m?nc¡on;idos  han 
sido  los  únicos  que  híui  detnostnido  un  veriid^ro  ptitriotisino.  ¡PA  1. 
esponiendo  su  vida  en  nuichos  lancí^s  |joi-  conseguir  y  conservar  l=i 
independencia,  y  el  2.  amas  de  haber  hecho  lo  mismo  que  él.  1.^  ha 
desempeñado  varios  en)pleos,  sin  que  jamás  le  haya  esliiiiillado,^  el 
goce  de  sus  rentas:  por  otra  parte  es  muy  notorio  que  en  el  asunto 
de  obispado  uo  conviene  en  el  modo    con  que  se  ha  pretendido  hacer. 
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lucrativos  de  ese  estado.  El  primero  y  que  so  hoL 
tcnid(»  por  tnns  pníriota  quiere  ser  obit^po  f)or  disfru^ 
tar  corno  disfruta  (]e  mas  cuaníio^ía  renta  que  la  que 
tenía  como  cura.  El  jiermano  de  e.ste  Miguel  Delgado 
que  jamas  hizo  fij^ura,  y  que  siempre  entubo  atenido 
»  recoger  las  migajas  de  su  hermano  para  alimen- 
tarse, le  tenéis  de  Tesorero  de  las  caxas  nacionales;  y 
asi  encontrareis  á  los  demás;  mientras  á  vosotros  os 
contenían  con  haceros  soldados  para  emj)eñaros  mas 
en  su  propia  dciensa.  Para  manteneros  siempre  (i 
eii  devoción  Sí;  empeñan;  pero  con  cd  mayor  esfuerzo 
en  desconseptu.'ir  al  Padre  Arzobispo.  /Que  insen- 
satos! JNo  síd)en  que  el  Padre  Arzobispo  tiene  et 
«orazon  de  bronce,  y  la  iVeiite  de  hierro,  y  que  las 
zaelas  <|ue  le  dirigen  rechasan,  y  retrocedf.Mi  sobre 
pilos  nusmos  Ignorar  que  Dios  lo  ha  dotado  de 
fortaleza,  para  sostener  con  sabichiria  y  prudencia, 
it;on  valor  y  con  denuedo  los  derechos  de  la  iglesia 
¿  Pero  que  digo  ignoran  ?  njuy  bien  saben  (|ue  no 
|e  acolujidau  stís  irssulíos  groceros,  sus  zJiíiras  picantes, 
sus  (fiíunnias  morthices,  ni  sus  an>enfizaa  por  todos 
aspectos  despreciables:  muy  bien  lo  s;iben;  y  esto  es, 
lo  que  mas  les  incomoda,  por  (jue  quisieran  que  fuese 
un  Arzobis))0  de  cera,  para  hacerlo  y  deshacerlo  quando 
les  diese  la  gana,  dándole  en  cada  vez  la  figura  que 
mejor  les  pareciese.  Si,  ellos  quisieran  (jue  hubiera 
permitido  la  eníratia  á  ese  intruso  y  que  c(jn  el  hubiera 
igualmente  destrosüdo  su  rebaño.  ¡Que  culpable! 
j  que  ciiminal  parecería,  el  l'adre  Arzobispo  ante  Dios 
y  los  hombres,  si  hubiera  t(;nido  la  desgracia  de  obser- 
var semejante  conducta  !  El  clero:  si,  el  clero  piado- 
«lameiite  ilustrado  de  Guatemala,  le  hubiera  justamente 
negado  la  oi)edit*ncia:  los  pueblos  cristianos,  sus  dio- 
cesanos todos,  !e  hubieran  desconocidt):  el  sumo  Pontí- 
fi/'e  descargaiia  sobre  el  todo  el  peso  d(^  las  jieuas 
de   la  Iglesia  y  los  obispos  todos    de  toda  la  cristi- 
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tHiílnd,  le  tenfirían  cottio   un    f>rofanfi(!or  (íé  ftu  Apo»i 
tolico  Ministerio. 

Padre   Doctor    Cañas:  solamente   en     este    caso, 
feería  digno  de   compasión    el  Padre  Arzobispo;    pero 
por  el  motivo    que   ü-    dice  sr  la   tiene,  no    es,    sino 
digno  tle  nuestro  mayor  aprecio,  de  nuestros  respetos^ 
de  los  mayores  aplausos,  y  del  mas  relevante  coneepté 
fen   el    de    su  santidad  y  de  todo  el    nnmíío  cisriano; 
de    manera   que  la  pref?ente  generación  transmitirá  con 
aplauso    á  las  futuras,    la    gloria  de  haber    tenido  en 
su  tiempo  un  Prelarlo,  un    Pastor,   un     Apóstol    qué 
sufrió  coa   paciencia  los  insultos:    que  sostubo  con  fir* 
mesa   y   defendió   con  prudencia  y  sin  temor  los  dere* 
clios    de    la   Iglesia    U.   es  testigo  señor  Doctor,  que 
hasta  cierto  grado  y  que  mientras  su  conciencia  se  lo  per- 
íiiitió,  se    manifestó  condecendiente  con  ese  gobierno: 
fcalló  con  prudencia  y  disinmló  en  machos  lances.  .  .  . 
.  .  .  ¡  Ciuantos   insultos  !   ¡  Quantas  faltas  de  respeto 4 
/Quantas   usurpaciones  de   autoridad,  ha  sufrido,     ha 
tolerado    en  obsequio  de    la    paz !   U.  t;s  testigo  señor 
JDoctor  de  que  el  Padre  Delgado  aun  antes  de  sdñarse 
obispo,    habilitó   á  varios  Ecleciásticos,    repugnándole 
éste  legítimo  prelado.  U.  no  debe  ignorar,  que  inpídio 
él  Padre     De-gado,   la  posecion    del  Padre  Francisca 
Estevan    López  en  el  curato  de    Tonacate})equez  por 
Colocar    en  el    al  inepto    Padre  Inocente    Escolan  su 
¿uñado;    y  ¿que  hizo   el    Padre    Arzobispo?  con   una 
Seria    y    paternal  representación,  consideró  que  podían 
escarmentar   para   lo   succecibo,   ordenando  al   mismo 
tiempo   que     se    revalidasen    por  otros   sacerdotes    las 
confesiones    que    hicieron  y  los    matrimonios  que  pre- 
senciaron  aquellos  ministros.  Y  qué  ¿  no  nota  Ü.  señor 
Doctor    en  testos    hechos    una   prudencia  suma  ?  ñwt* 
guensese,    confundase  para   siempre  y  aun     sk.íjuifuriá 
le   daré   mayores   pruebas    citándole    varios  sucesos  d© 
que   ü.    ha  sido   testigo,   y  tauibien  io  es  el  respq» 


luHlepl&blíCt/aMe  quien  U.  ^y  ^otros    por  dirección  d© 

U,,  se  lian  atrevido  (i  coliiinniailo.  iVias  ya  í¡u<í  he 
llegado  á  este  punto  no  (¡aiero  liaijiar  con  U.  señor 
Doctor,  ni  con  e¡se  mi  pai¡sano  qne  con  sus  anóni- 
^nos  me  ha  proporcionado  la  gloria  de  estatnpar  eu 
letra  <le  molde  algunas  verdades  amargas.  Quiero, 
el,  hablar  con  los  pueblos  de  ese  Estado;  «juieró 
desengañarlos  y  si  IJ.  y  mi  paisano,  tienen  valor 
para  desmentirme,  salgan  á  luz  que  yo  no  couosc^ 
«1    rniedoj  y  me  resta  mucho  que   decir.  ^ 

Si  j)ueblos  del  Estado  de  San  Salvador:  ú  voso- 
tros me  dirijo  por  que  á  vosotros  se  trata  titi  enga- 
ñar dicietidoos  que  el  Padre  Arzobis¡)o  es  un  indo* 
lento  y  que  no  cumple  con  su  ministerio  pastoral 
("f.)  >  por  daríe  mas- fuerza  á  las  razones  aparentes 
que  han  presumido  tener  para  erigir  Iglesia  Episr 
copal  y  elegir  obispo,  mas  yo  boy  á  manifestar  lo 
contrario. 

Vino  como  sabéis  el  Padre  Arzobispo  en  el  mes 
•  de  junio  del'año  de  11.  Notad  el  año  y  ved  desde 
entonces  hasta  la  fecha,  que  épocas  tan  funestas  í@ 
han  tocado.  Sin  hacer  móritos  de  otros  graves  moti- 
vos (jue  exigían  su  recidencia  en  la  capital  de  su 
Diócesis,  las  combulcioiies  mismas  de  los  pueblos 
demandaban  que  recidiese  en  ella  para  atender  con 
oportunidad  á  la  tranquilidad  -de  sus  Diocesanos  en 
todo  lo  que  dependiese  de  su  autoridad.  Sin  embargo 
le  visteis  salir  en  diciembre  del  año  de  12  por  la 
Provincia  de  Chi(iuinmla  y  Zacaiia:  en  el  siguiente 
de  13  por  la  de  Escuintla,  31asalenango  y  todos  los 
altos:  en  el  de  14  se  dirigía  ;i  esa  Provincia  de  San 
Salvador;  y  aunque    no  faltaron  en  ella    hombres   ta^ 

„_ — : . . ., _ 

(f)  Véase  el  decreto  de  1 1  de  ocruliie  d»!  ¡uio  de  24  y  otros  pa- 
peles que  antes  y  posterioniiente  se  lian  impreso  en  S;iii  Salvador. 
Entre  ellos  ,delje  contarse  el  voto  ciertamente  particular  del  Senador 
Isidro  Meneadeü. 
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írticiiof^  quo  infcntasen  'áñrle  venenó  Yg)  ri8' fue  éété 
tonu.T  el  (lue  le  rf3trnjo  de  ir,  sino  las  agiíacicneé 
populares  que  por  desgracia  volvieron  á  sucitarse  en 
ella;  en  el  de  17  salió  por  la  Verapaz  en  donde  con- 
siderando lo  malo  de  los  caniinoa  dejó  á  su  familia, 
y  solo  con  su  capellán  se  dirii^ió  lomas  á  pie  hasta 
el  remontado  pueblo  de  Cajabon.  Por  último  en 
diciembre  del  ano  de  24  sin  que  le  contubiese  el  te- 
tnor  de  que  le  quitasen  la  vida  con  veneno,  y  sin 
hacer  «precio  de  otras  mil  varvaras  intenciones  que 
Tenían  alí^nmásí  de  esa  contra  su  sagrada  persona  (h) 
fee  dirigió  por  fin  á  esas  provincias.  A  su  trancitoj 
haciendo  la  visita  de  Conguaco,  se  enfermó  y  sin 
embargo  continuó  su  marcha.  En  la  hacienda  del 
Tempisque,  inmediata  al  rio  de  Paz,  se  agravó  en 
términos  que  á  no  anituarle  un  verdadero  celo,  hu-* 
t)iera  regresado:  re¡)uesto  algún  tanto  continuó  su  vi- 
sita hasta  llegar  á  las  parroquias  de  Jocovo  y  San 
■Alejo  20  leguas  mas  allá  de  San  Miguel,  y  últimas 
de  su  Arzobis[)ado,  experimentando  su  apreciable  sa-  c 
^ud  en  todas  las  parroquias  del  trancito,  mil  varia- 
ciones según  la  (!iv(>rsidad  de  sus  aguas  y  climas  de- 
inasiaílam(!nte  calientes,  húmedos  y  destemplados;  por 
tuyo  motivo    contrajo  una  calentura  continua,    frecu- 

[g)  puedo  manü'i'star  docunientos  que  acreíliteii  lo  que  he  dicho; 
V  si  la  candad  cristiana  no  me  prohibiese  UKinifestar  publicamente 
|o  que  está  oculto,  podría  timbieu  expresar  ios  nombres  de  los  su« 
■getos   que   habían  proyectado  tan  sacrilego    atentado. 

(h)  Aun  antes  de  salir  el  Prelado  de  Guatemala  Je  aseguraroQ 
muchas  personas  que  se  maquina!)an  en  secreto  mil  cosas  contra  su 
Síiírrada  persona.  Continuaron  después  sus  avisos  en  todo  el  discurso 
de  la  visita,  añadiendo  que  si  entraba  en  aquella  ciudad  y  se  resis- 
tía, como  debía,  al  reconocimiento  del  Pseudo  obispo,  se  abansaríao 
Jiasta  el  extremo  de  quitarle  la  vida.  El  Padre  Arzobispo  de  n>\d^ 
de  esto  hacía  aprecio:  confiado  en  el  Señor  no  temía  estos  males  que 
]e  prc^puraban  sus  enemiiros;  pero  Dios  que  confunde  y  trastorna  los 
proyectos  de  los  hombres,  le  mandó  una  enfermedad  que  totalmente 
ie  my'iúió  entrar  en  San  Salvador. 


entes  desíomposturas  Je  estoma«»5  con  «tía  absoluta 
inapotenoiii,  (|üe  !<;  címdujo  a  un  estaiio  da  .siünu  (ic- 
bilidad.  A.-íi  lltjoó  (le  rc<»roso  á  la  ciuí'ud  de  t*^.  Mi- 
guel, cuyo  temperamento,  leinible  auu  para  lus  mis- 
mos patricio;^,  le  fué  mas  favorable;  pero^  se  dirigió 
á  Cliiuameca,  pasó  á  U.sulutan  llegó  á  Xi(iuilisco,  y 
en  este  pueblo  reagravo  de  manera  que  los  que  tubinios 
el  honor  de  arompafiarlo  llegamos  á  temor  que  en 
aquel  pui-bio  infeliz  tern)¡nase  su  apreciable  vida:, 
siendo  de  admirar  que  en  el  largo  tiempo  de  seis  meseeí 
de  continua  enfermedad  el  insesante  trabajo  que  em- 
prendía; pu(!s  se  estaba  confirmando  qiiatro  ciitco  if 
neis  horas  continuas  por  la  mañana,  y  casi  otras 
tantas  por  la  tarde  y  parte  de  la  noche  sin  que  sq 
verificase  que  un  solo  dia  os  dejase  de  repartir  el 
pan  de  la    divina  palabra 

¡Pueblos  á  quienes  me  dirijo!  vosotros  sois  tes- 
tigos del  celo  iníatigable  de  nuestro  Docto  Prelarlo: 
mil  veces  oistes  de  su  voca  sabias  instrucciones  e\ur- 
Jtaciones  frequfentes  de  obediencia  y  sjiunision  di.'bida 
á  lat»  autoridades;  siempre  os  ins[)iró  sentimientos  de 
paz  y  de  concortlia,  mas  sin  embargo  en  vuestra  misma 
presencia  se  han  atrevido  los  de  la  farza  Episcopal 
de  San  Salvador  á  imputarle  ideas  de  revelion  con- 
tra el  actual  sistema,  y  aseguran  con  la  mayor  insolencia, 
qu(;  no  cumplió  con  su  ministerio;  pero  solamente  io  han 
liecholos  del  congreso  de  San  Salvador  por  que  la  Asam- 
blea general  de  Guatemala  (^que  supo  distinguir  y 
apreciar  su  mérito:  que  no  ignoraba  el  respeto  á  (¡ue 
es  acredor  por  su  elevada  Digíñdad;  que  conocía  (¡nanto 
influyó  su  celo  á  la  pública  tran(juilidad)  le  manifestó 
su  reconocimiento  estando  en  la  Antigua  Guatemala 
ya  de  regreso,  y  le  dio  las  gracias  por  todo  quanto 
hizo  en  obsequio  de  la  paz,  y  en  beneficio  de  sus 
diocesanos. 

JPero   bülvamos  ú  la  narración  que  biba  liaciendQ 


d'e  sus  enfermefífíífés.  fan  gravp  com©  he  *si^nifí> 
cado,  salió  ór  Xi(j(JÍ!isco  y  llegó  a  l;i  hacienda  de  San 
Diego,  en  donde  hizo  mancion  algunos  dias  por  que 
fe  sentó  bieri  su  témpei-amentó  y  !e  proporcionó  unt| 
íiiny  cómoda  habitación,  la  generócidad  del  Ciudadano 
Josj  María  Cornejo.  Restablecido  algún  tanto  pudo 
llegar  á  la  Ciudad  de  San  Vicente  en  donde  (á 
pensar  de  que  algunos  impíos  habian  paseado  un  día 
aWtés  por  iií!^''(^HIId.^  uh'-'ínbtío'-cón  m'xtvú )  fué  resi» 
tildo  con  todas  las'  détíVó.v'tracíortés  con  que  insinúa» 
su  piedad  los  pueb'lo:^  bat'ólicdé  El  benéuiérito  párroco 
ro  obseíjuió  como  era  de  es{)crarse,'  procuró  por  quan- 
ios  medios  le  fueron  posibles,  restablecer  su  iniport 
í'aiité  i  sáltid,  paVa '  que'  pudiese  contin'uar  su  penosa 
visita,  y  enti^r  Tí'  la  CrCidád  del  Salvador;  pero  todo 
fué  inútil:  los  nifdes  que  padecia  habian  tomado  muchq 
incremento:  necesitaban  dé  un  remedio  radical  y  su 
debilidad  absolutamente  no  le  permitia  continuar.  El 
beneficio  mismo  de  la  Iglesia  le  exigía  que  suspen-^ 
fliese  la  visita,  y  büstáse  en  temperamentos  mas  benig-»^ 
iios,    el   restablecimiento    de    su  salud  • 

-•■'|í  Y  quien  cii  Vista  de  esto  podrá  decir  que  ei 
jriidre  Arzobispo  no  cumple  con  su  ministerio?  ¡  Ah  !. 
solamente  los  salvadoreños  que  tienen  descaro  para 
tuoutir  íi  faz  de  todas  las  naciones,  pueden  con  la." 
mayor  desverguehza  columniarks  en  presenccia  de» 
linos  pue!)l6s  testigos  '  oculares  de  la  exactitud  y  celoi 
Con  que    desempeña    su  elevado  ministerio. 

.íusgad  pues,  en  íin  pueblos  del  Estado  del  Sal-- 
tíor:  jusgad  si  es  razón  que  tengáis  por  vuestros» 
bien  hechores  ú  esos  hombres  que  privándoos  de  todoa^ 
Fos  bienes  espirituales,  pretenden  entregaros  de.  nuevo 
hl  poder  de  las  tinieblas  del  qual  os  libró  Dios  qiíando 
os  introdujo  en  el  gremio  de  su  Iglesia:  de  el  seno 
de  esta  Santa  Madre  os  arrancan  para  arrojaros  á 
ios  eternos  abismos.  Jusgad  si  pueden  sorviros^  de-^uia 


unos  homares    que  son  o    tan  malos    que    tienon    el 

des;igri¡()  (ni.!  liabeÍH  oído,  ó  tan  ciogos  (jno  no  c-tmo- 
con  el  peli/^ro  á  que  e«j)one!i  vuestras  alin-is.  Ellos, 
desenretidiendose  de  qüaiito  se  ha  escrito  para  con- 
vencerlos de  ¡311  error,  insisten  en  é!  «jueriendo  sostíMief- 
sns  priaieros  disparate.V  con  otros  mucho  mayores. 
Ellos,  dicen,  para  en^añaroí;,  (]ue  nuestra  opoííicion  6 
nnestra  adhesión  a!  orden  de  (jiie  ellos  se  h  m  extra- 
viado, es  dihilnlnd  igtiorancin  preven jxiiiov  y  ^irri* 
lUmo  ¡  Ah  Pueblos  amad(*s!  abrid  los  ojos  y  jusuad, 
si  puede  haber  mayor  preocupación,  ínas  (lebilidad, 
peor  servilismo,  ni  i<Tn(írancia  mas  aíectada  que  la 
de  esos  setiuctores,  (|ue  [)reocHpados  d(í  sus  propios' 
ponsamiontüs,  desprecian  la  doctrina  de  la  Iglesia:- 
que  arrastrados  de  la  ambición,  no  temen  perderse 
ellos  mismos  junto  con  vosotros:  que  adheridos  ú  cstí 
usurpador  se  han  segado  en  medio  de  la  luz  y  que 
afectan  que  no  les  putíden  las  poderosas  razon(!s  que. 
ge  les  han  manifestado,  por  iio- verse  obligados  á* 
,obrar  bien,  á  retractar  sus  errores,  h  confesar  su 
niaiitiia,  y  hacer  en  íin  quanto  han  hecho  en  otros 
tiempos^  los  hombres  Verdaderamente  sabios,  Inegc^ 
que  como  ellos,  se  han  visto  convencidos.  Con  insul- 
tos, al  Padre  Arzobispo;  con  imputaciones  groceraa, 
pretenden  manteneros  embuelto*  en  el  error.  Con  fal-' 
oédades  pretenden  descoticeptuar  ú  los  Párrocos  que  no 
hemos  (|uerido,  porque  no  debemos,  reconocer  ú  ese  in- 
truso. Dicen  que  n(^s  oponemos  y  que  hablamos,  res^cnti'- 
dos  por  que  con  la  renta  dd  nuevo  obispado  se  ha  d¿S' 
viiauido  la  (pie  non  tocaba  nccibir  de  la  masa  deci- 
7nal.  Yo  (juisiera  (]ue  me  digeran  que  cura  de  loa 
que  hemos  emigrado,  ni  que  suíjeto  de  los  muchos 
que  han  escrito,  ha  recibido  jamás  un  cuartillo  de 
aquel  ramo.  Es  claro,  pues,  que  no  nos  mueve  recen- 
timiento  alguno;  y  que  lo  hacemos  solamente  por  <jue 
catamos  obligados  todos  y  cada  uno    del    modo  que 
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jíueda,  á  desengañaros,  maniíéstanfloos  ©Ipelfgr.©  4 
que  estáis  espuestos»  Añaden  que  somos  unos  ignpi 
íjia,Dtes  y  que  por  eso  nos  oponemos,  exppi?ien(Jo  eq 
apoyo  de  esta  calumnia  la  conducta  que  hasín  ahorft 
^an  observa<]o  los  religiosos  que  aun  permanecen  er| 
^sa  ciudad.  Solamente  esos  que  tienen  tanta  6  raa^ 
líialicia  que  lucifer,  pueden  de  esta  suerte  alucinaros, 
ll^llos,  saben  muy  bien  aunque  no  lo  confiestiii,  qpft 
la  oposición  que  hemos  manifestado  no  es,  efecto  d^ 
puestra  ignorancia:  ellos  no  ignoran  que  los  r(>lig¡o-, 
eos  están  muy  ágenos  de  reconocer  á  ese  PseudQ 
obispo;  y  que  si  no  han  salido  es  por  que  (deintentojjt 
no  se  les  ha  exigido  como  á  nosotros  semejante  ren 
fonocimiento.  , 

De  todo  estQ  se  deduce,  que  solo  tratan  de  enr> 
ganaros,  de  eleva,rse,  y  de  asegurar  su  propia  subsisn 
t^ncia  aunque  sea  á  costa  de  vuestra  ruina,  y  coi| 
pi^ligro  de  que  perdáis  el  único  y  verdadero  bien,. 
qpaV  es,  la  salvación  de  vuestras  almas.  Yq  (  habUij 
qon  particularidad  con  mis  feligreses)*  en  esto  nxhc 
intento  otra  cosa,  qye  advertiros  el  peligro,  y  con'cíjtfit, 
objeto,  no  dejaré  de  manifestaros  las  perversas  inten- 
ciones de  esos  que  son  por  otro  lado,  los  mayores, 
enemigos  de  nuestra  independencia.  Parroquia  de^antaí 
¿o^í^'lO  de  enero  de  1826.  f 

,Jqis4  Ignacio   ZMañm^. 
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